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			El beso del infierno

			Somos un grupo de amigos muy bien conjuntados y bien avenidos, unos estudiamos y otros trabajamos. Llegó el verano y los estudios terminamos, y nos preguntamos a dónde iba cada cual de vacaciones ese verano.

			—Yo me voy de vacaciones con mis papás al pueblo. Pepe, con tus papás pasarás unas vacaciones muy aburridas.

			—No creo que pase con mis papás unas vacaciones aburridas. En mi maleta me llevaré unos libros y leyendo nunca me aburro, y menos si aprendo a dialogar con el tema del libro; además, tengo una asignatura suspendida y tengo que seguir estudiando para, en septiembre, presentarme al examen y tratar de recuperarla.

			—Amigos, ¿dónde vais a pasar las vacaciones?

			—Como trabajamos, las vacaciones las pasaremos posiblemente en la playa. Pepe, tú como estudias y no trabajas, es posible que no tengas dinero, vente con nosotros y te pagamos las vacaciones.

			—Os agradezco que me paguéis las vacaciones, pero en septiembre no me podréis ayudar a conseguir aprobar el examen que tengo pendiente. Amigos, comprended que por un mes de vacaciones que pase con vosotros, después no aprobaré la asignatura y tendré que estudiar durante un año para conseguir la asignatura suspendida.

			—Tienes razón, Pepe, tienes que dar prioridad a tus intereses. Nosotros, después de las vacaciones, nos incorporamos a nuestros trabajos, y tú, Pepe, seguirás teniendo la asignatura suspendida.

			—Amigos, os deseo que paséis felices vacaciones, pero os recomiendo que por lo menos un libro metáis en vuestras maletas.

			—Pepe, ¿qué libro nos recomiendas?

			—Me ha dicho un amigo de la facultad que me lleve en las vacaciones el libro de Alejandra.

			—Pepe, ¿de qué terma trata el libro?

			—No lo sé porque no le he leído, pero mi amigo me lo ha recomendado porque Alejandra es muy buena estudiante y consigue la carrera de empresariales y después consigue un imperio industrial, por lo cual, creo que este libro nos puede ser muy útil a los que estudiamos y los que trabajáis. Amigos, me despido de vosotros porque mañana inicio las vacaciones con mis papás en el pueblo de Talavera de la Reina, os deseo que disfrutéis de la vacaciones; en septiembre nos volveremos a ver y nos contaremos cómo hemos pasado las vacaciones.

		

	
		
			Iniciamos las vacaciones

			Al día siguiente mi mamá me despertó.

			—Pepe, levántate que nos vamos de vacaciones, no se te olviden los libros para que repases la asignatura que tienes pendiente para septiembre.

			—Mamá, ya tengo en mi maleta los libros para repasar la asignatura que tengo suspendida.

			E iniciamos las vacaciones.

			Llegamos al chalet que tienen mis papás en el pueblo y nos dice mamá:

			—Cada uno os preocupáis de vuestras maletas y aseáis vuestras habitaciones, que hace mucho tiempo que no hemos venido y es posible que tengan bastante polvo; yo, mientras, voy a hacer la compra para haceros la comida.

			Regresó mamá de hacer la compra.

			—Pape, se me ha olvidado comprar el pan. Hijo, ¿y papá dónde está?

			—Mamá, papá se ha ido al río a pescar. Mamá, cojo la bicicleta y me voy con papá; al regresar de estar con papá compraré el pan.

			—De acuerdo hijo.

			Iba por el camino con la bicicleta y me encontré a una chica que venía con la bicicleta andado. Y la pregunté:

			—¿Qué te ha sucedido que vienes con la bici andando?

			—Es que he pinchado una rueda. Me ha fastidiado porque a las 9 tengo que estar en mi oficina.

			—Si llevas prisa te dejo mi bici y te vas a tu oficina; yo, mientras, trataré de arreglar tu bici.

			—Eres muy amable pero no me conoces para dejarme tu bici.

			—Me llamo Pepe.

			—Yo me llamo Carmen.

			—Tienes un nombre muy bonito.

			—Gracias, Pepe. A mí también me gusta mi nombre de Rosario. Pues ahora que ya nos conocemos, ya te puedes llevar mi bici. Mañana vendré a pasear con tu bici y, si vienes tu también, nos las cambiamos.

			—De acuerdo, mañana nos volveremos a ver.

			Traté de arreglar el pinchazo de la rueda y no pude, cogí la bici y me volví para el pueblo. Mi papá, que venía de pescar, me dijo:

			—Hijo, ¿por qué vas andado con la bici?

			—Papá, iba a hacerte una visita al río para que me enseñes a pascar, pero me ha sucedido que venía una chica con su bici y la tenia rota. Por cortesía le he dejado mi bici a la chica, y yo me he quedado con la suya porque la chica tenía que estar a las nueve en su despacho.

			—Hijo, has hecho bien, yo también le hubiese dejado mi bici a la chica.

			—Papá, ¿has pescado muchos peces?

			—Hijo, si tuviéramos que comer con los peces que he pescado nos moríamos de hambre.

			Subí la bici al coche y llegamos al chalet.

			—Mamá se me ha olvidado comprar el pan, voy a la panadería a comprarlo.

			Regresé a casa y desayunamos. Me puse arreglar la bici para al día siguiente entregársela arreglada a Carmen. Cogí los libros y me puse a repasar la asignatura que tengo pendiente.

			Estábamos comiendo y me pregunta mamá:

			—Pepe, esta bici que has arreglado no es la tuya, ¿verdad?

			—Mamá, te cuento lo que me ha sucedido cuando iba a ver pescar a papá.

			Y así lo hice.

			—Hijo, has hecho bien en ceder tu bici a la chica.

			—El mismo criterio que tú tienes, papá. Papás me salgo al porche a estudiar que no puedo dejar de estudiar para ir bien preparado para el examen que tengo en septiembre.

			Estuve estudiando hasta la hora de comer.

			—Pepe, ¿cuándo vas a entregar la bici a la chica?

			—Mamá, he quedado con la chica que mañana nos vemos donde nos hemos cambiado las bicis. Mamá, hace mucho color y no me apetece estudiar, me echo la siesta y por la noche estudiaré.

			—Hijo, creo que te vendría bien salir por la noche y hacer amigos para distraerte; posiblemente te vendría bien y no estar todo el día estudiando.

			—Mamá, no tengo amigos en el pueblo. Bueno, pasaré al cine de verano y me distraigo.

			Terminamos de cenar digo a mis papás:

			—Me voy al centro a pasar un rato y es posible que me pase al cine si ponen alguna película que me guste.

			Me senté en la terraza de un bar y me tomé una cerveza. Me gustaría ver a la chica de la bici e invitarla a tomar una cerveza, pero no tuve la ocasión de verla. Pagué la cerveza y me marché para el cine, pues pasaban una buena película: El padrino. Tan interesante estuvo la película que se me pasó el tiempo sin darme cuenta. Me levanté para marcharme. Una de las dos chicas que estaban a mi lado se dejó el bolso en la silla.

			—Señorita, se ha dejado el bolso.

			—Gracias, joven.

			Una de las chicas me preguntó:

			—¿Estás solo en el cine?

			—Sí.

			—Si no te importa nos puedes acompañar, que vamos dar un paseo y nos tomaremos un helado.

			—No quiero molestaros.

			—No seas tímido. ¿Cómo nos vas a molestar?

			—Bueno, os acompaño, pero os invito a tomar el halado.

			—Aceptamos tu invitación.

			—Permitidme que me presente, me llamo Pepe.

			—Encantadas de conocerte, Pepe. Yo me llamo Rosario.

			—Y yo me llamo Isabel.

			—Tenéis unos nombres muy bonitos.

			—Pepe, ¿te gustan nuestros nombre?

			—Sí, son preciosos.

			Dimos un paseo muy agradable y nos sentamos a tomar un helado. Les pregunto a las chicas:

			—¿Tenéis novio?

			—No, solo son amigos. ¿Y tú, tienes novia?

			—Me sucede lo mismo que a vosotras, que solo tengo amigas en Madrid. Chicas, ¿estudiáis o trabajáis?

			—Trabajamos aquí en el pueblo, en una empresa; cuando no hay trabajo en la empresa, trabajamos en los que nos sale. Pepe, tú debes de estudiar.

			—¿Cómo los sabéis?

			—Es muy fácil averiguarlo, porque eres un chico muy educado.

			—Estoy estudiando medicina, pero no creo que consiga la carrera porque no voy bien con los estudios.

			—Pepe, me agrada tu sinceridad. Otro chico es posible que presumiera de que está estudiando para médico, pero nos has demostrado que no eres vanidoso. Pepe, lo sentimos, pero nos marchamos, que se nos ha hecho muy tarde.

			—Chicas, ha sido muy agradable tomar un helado en vuestra compañía.

			Nos despedimos y me marché para mi domicilio. Me di cuenta de que las chicas seguían por la calle que yo iba.

			—Chicas, ¿dónde vivís?

			—Vivimos antes de llegar a la colonia de chalet.

			—Si no os importa, os acompaño, que yo vivo en la colonia de los chalet.

			Llegamos al domicilio de una chica y se despidió de mí, Seguí con la otra chica hasta su domicilio y me sorprendió que se despidiera de mí con un beso en la boca.

			—Isabel, no comprendo cómo me has besado, si no me conoces.

			—Pepe, las chicas tenemos una intuición que enseguida captamos cómo es un chico. Te he observado y he visto que eres muy educado y eres muy sincero, y este ha sido el motivo para besarte; y te vuelvo a besar porque me he enamorado de ti, ¿comprendes por qué te he besado con pasión?

			—Desde luego que lo comprendo.

			—Pepe, ¿te importaría que mañana nos volviéramos a ver?

			—Isabel, si tu deseas que nos veamos mañana en la plaza donde nos hemos tomado el helado nos vemos.

			—Adiós, Pepe.

			Iba para mi domicilio y se me acercó un chico.

			—¿Qué deseas?

			—Deseo que no vuelvas a acompañar a esta chica a la que has besado.

			—No creo que te importe si la he besado.

			—Sí me importa porque estoy enamorado de esta chica y trato de que sea mi novia, niñato madrileño, no vengas a nuestro pueblo a quitarnos a los chicos a las novias.

			—¿Si estas enamorado de esta chica, por qué no la has acompañado al cine a la has invitado a un helado como lo he hecho yo, o es que te da miedo comprometerte con la chica como tu novia?

			—Chulo madrileño, no me tienes que decir lo que yo tengo que hacer. Avisado quedas, no quiero verte más con mi futura novia.

			—Chico, te la dejo, porque yo no estoy interesado por tu futura novia.

			—Me mientes, si la has besado es porque la quieres.

			—Solo ha sido una despedida agradable, y nos hemos besado con el consentimiento de tu futura novia, si es que la consigues.

			—Madrileño, márchate que te voy a zurrar.

			—No te he dado motivos para que me amenaces.

			Me dio un puñetazo en el pecho y me dijo:

			—La próxima vez que te vea con mi chica te vas acordar de mí toda la vida.

			—Mañana, cuando veas a tu futura novia, le dices que me has querido zurrar, es posible que la pierdas para siempre porque me has amenazado y porque no tienes valor de conseguir que sea tu novia.

			Me marché para no zurrarnos de verdad, aunque cuando me dio el puñetazo en el pecho a punto estuve de devolverle el puñetazo, pero si uno no desea pelearse no puede haber pelea.

			Me iba para casa y se acercó de nuevo la chica.

			—Pepe, ¿por qué motivo te ha dado un puñetazo este chico?

			—Está loco porque no le conozco y no le he dado motivos para que me haya dado un puñetazo en el pecho.

			—Pepe, para recompensarte el disgusto que te he originado este chico, te doy un beso que te llegará al corazón —me lo dijo, y lo hizo, me dio un beso que de verdad me sorprendió y me gusto.

			—Antonio, creo que te has pasado zurrando a Pepe.

			—Le he zurrado poco, como tú me has dicho. Y tú, Carmen creo que te has pasado besando a Pepe como le has besado.

			—¿Es que vas acoger celos de Pepe?

			—No le voy a coger celos porque tú no me importas, solo he hecho lo que tú me has dicho con Pepe, pero creo que te has precipitado ofreciéndole tus besos, debiste de esperar a otras citas y es posible que le consiguieras.

			—Lo que yo he hecho de besar con pasión a Pepe es asunto mío; yo te recompenso a ti con mi cariño y el asunto con Pepe es tema mío.

			Llegué a casa y estaban mis papás al fresco en el porche.

			—Pepe, ¿te apetece tomar un refresco?

			—Sí, por favor. Mamá, yo me le preparo.

			Estábamos en el porche y me preguntó papá:

			—Hijo, ¿mañana me acompañaras a pescar?

			—Sí, pero antes tengo que entregar la bici de la chica que me cambió su bici.

			—Hijo, ¿quieres que te compre una caña de pescar?

			—No, papá, prefiero acompañarte a pescar porque no tengo paciencia para estar con la caña y no pescar peces. Prefiero andar por los caminos con la bici. Papás, con vuestro permiso me retiro a descansar.

			—Hasta mañana, hijo.

			—Marido, creo que nuestro hijo se aburre en las vacaciones con nosotros, si hubiese aprobado todo el curso se podría habar ido de vacaciones con sus amigos, pero lo que no ha trabajado para conseguir aprobar el curso, ahora tiene que estudiar en las vacaciones.

			—Espero que se dé cuanta y en el próximo curso se lo tome con más interés y apruebe el curso.

			—Marido, apoyo tu criterio; me apoyo en ti porque siento el fresco del aire que viene de las montañas o del río.

			—¿Quieres que pase y te traiga una manta y te arropas?

			—Prefiero el calor de tu cuerpo, esposo mío.

			—¿Qué te sucede, cielo?

			—No me sucede nada ni quiero otra cosa que estar junto a ti, marido. ¿Qué clase de pájaro nocturno es ese que canta?

			—Es un bou, esposa, no te duermas que puede venir y cazarte para dar de comer a sus polluelos.

			—Tu ser Tarzán y defender a Bey.

			—Bey quiere que grite como Tarzán y voy de un árbol a otro con las lianas.

			—Sí, deseo que me lleves volando a través de este maravilloso bosque que tenemos en frente. Tarzán, qué feliz me haces en este paraíso en el que estamos.

			—Cariño, son las 2 y es hora de retirarnos a descansar.

			Y nos retiramos a descansar.

			Al día siguiente me levanté.

			—Buenos días, mamá.

			—Hola, hijo.

			—¿Mamá, y papá, ya se ha marchado a pescar?

			—Sí.

			Me hice un zumo de frutas, me le tome al fresco en el porche, cogí la bici y me fui a andar con ella por el camino. Llegué a donde estaba papá pescando.

			—Buenos días, papá, ¿has pescado mucho?

			—No he pescado nada.

			—Papá, sigo con la bici a ver si encuentro a la chica y nos cambiemos las bicis.

			Cogí de nuevo la bici y seguí por el camino hasta que encontré a Carmen.

			—¿Cómo estás, Carmen?

			—Estoy bien, creí que ya no te vería.

			—Es que me he descuidado porque tenía cosas que hacer antes de salir de paseo con la bici.

			—Pepe, ¿me has arreglado la bici?

			—Sí.

			—Gracias, Pepe.

			—De gracias nada, me debes 10 €.

			—Lo siento, no llevo dinero, mañana te lo pago.

			—Carmen, es una broma.

			—Me habías asustado, Pepe.

			—Perdona si no ha sido de tu agrado la broma.

			—Me alegro de que tengas buen humor, las personas con buen humor son más felices que las que son apáticas.

			—Estoy de acuerdo contigo, Carmen. Mira, más adelante hay un pino en el camino, nos sentamos a la sombra.

			Y así seguimos andando con las bicis hasta el pino.

			—¿Seguimos con las bicis?

			—Para eso salgo, para hacer ejercicio con la bici.

			—Pepe, ¿te gusta mi bici?

			—¿Por qué me lo preguntas?

			—Te lo pregunto porque no me has cambiado mi bici por la talla.

			—Perdona, no me ha dado cuenta, debería haberte cambiado la bici. Carmen, anoche salí por la plaza del pueblo por si te veía, pero no te vi y me pasé al cine de verano.

			—Pepe, yo también estuve en el cine con mis amigas, qué fastidio, me hubiese gustado verte para tomarnos una cerveza.

			—Carmen, me sucedió un caso muy raro con dos chicas que estaban sentadas en el cine a mi lado.

			—Pepe, me lo puedes contar, ¿que te sucedió con las chicas?

			—Por supuesto, me levante para salir y me di cuenta de que una chica se dejaba el bolso en su asiento. «Señorita, se ha dejado el bolso», le dije, y me dio las gracias; cuando íbamos a salir me pregunté una de ellas si me apetecía dar un paseo. Le respondí que no tenía inconveniente y dimos un paseo y después nos tomamos un helado. Me presenté y les dije: «Me llamo Pepe». Ellas me dijeron que se llamaban Rosario e Isabel. Me despedí de las chicas y me di cuenta de que venían por donde yo iba, así que seguimos hasta la casa de una chica, y la otra y yo seguimos hasta el domicilio de ella. La gran sorpresa que me llevé al despedirme de Isabel fue que me dio un beso en la boca. Te juro Carmen que me quede atónito. Cuando ya me marchaba para mi casa, salió un chico y me amenazó. Quería saber por qué motivo has besado a la chica de la que estoy enamorado. Y le dije que yo no había besado a su futura novia, que había sido ella la que me había besado a mí. Empezó amenazarme diciendo que si volvía a besar a su chica me zurraría. No le hice caso y me marché para mi domicilio. Cuando ya estaba acostado decidí no salir por el pueblo para no volver a ver a esas chicas, pues me parecieron muy descaradas, liberales y atrevidas. Me sorprendió mucho que me besara en la boca sin conocerme. Desde luego esta noche no salgo para que se olviden de mí estas frescas.

			—Pepe, yo tengo amigos con los que salimos por la noche a dar paseos y nos tomamos lo que nos apetece; si deseas salir por el pueblo yo te presento a mis amigos.

			—Me gustaría que me presentaras a tus amigos.

			—Pepe, a las 22 horas nos juntamos en la plaza. Lo siento, me tengo que ir para el pueblo que a las 9 tengo que abrir el despacho.

			—Carmen, te acompaño con la bici hasta el pueblo.

			—Hasta esta noche que nos volveremos a ver.

			Cuando llegué a casa me pregunto mamá:

			—¿Has estado con papá?

			—Sí, he estado, pero poco tiempo porque me volví con la bici para intercambiarla con la chica. Mamá, Carmen me ha dicho que esta noche me presentara a sus amigos.

			—Estupendo, así puedes relacionarte con sus amigos.

			Me hice el desayuno y salí al porche a desayunar. Cuando terminé de desayunar cogí los libros y me puse a estudiar la asignatura que tengo que recuperar.

			Llegó la noche, me despedí de mis papás y salí para la plaza. Tuve que esperar hasta que se presentó Carmen.

			—Hola, Carmen, ¿cómo estas?

			—Pepe, ¿llevas mucho tiempo esperado?

			—Solo unos minutos.

			—Reservemos estas dos mesas para cuando vengan mis amigos. Pepe, ¿cómo has pasado el día?

			—Lo he pasado estudiando una asignatura que suspendí.

			—¿Qué carrera estás estudiando?

			—Estoy estudiando medicina.

			—No me sorprende que hayas suspendido una asignatura porque es muy dura la carrera de medicina. Yo estudie administrativa, que es la profesión que desarrollo en mi despacho. Pepe, te presento a Joaquín.

			—Encantado de saludarte.

			—Joaquín, te presento a Pepe.

			Fueron llegando los amigos y Carmen me los fue presentando.

			Me preguntó una de sus amigas:

			—Pepe, ¿de dónde eres?

			—Soy madrileño.

			—Pepe, en Madrid hay un dicho que dice «de Madrid al cielo»; ¿es cierto este dicho?

			—Sí, y estamos muy orgullosos los madrileños de este dicho de Madrid al cielo.

			—¿Qué van a tomar los jóvenes?

			—Cerveza para todos.

			—¿Van a tomar alguna tapa?

			—No.

			Me di cuenta de que tres de los amigos estaban con los móviles; uno se reía y los otros dos estaban muy serios.

			—¿Habéis recibido alguna noticia desagradable? Estáis muy serios.

			—No he recibido ninguna mala noticia, lo que me sucede es que no sé entrar en una aplicación.

			—¿Es importante entrar en esa aplicación?

			—Sí y no.

			—No te comprendo.

			—La aplicación que necesito es para jugar a matar marcianitos.

			—A mí no me gusta jugar a los videojuegos porque nos distraen y nos atrofian la mente; mientras estamos jugando a los juegos del móvil, no pensamos en otras cosas más favorables para nuestros intereses.

			—Pepe, ¿en qué te basas para creer que no nos es favorable estar siempre con el móvil?

			—Es muy sencillo, el tiempo que estáis con el móvil es demasiado y os impide pensar en algo más favorable para vuestros intereses. Os voy a poner un ejemplo, antes de que salieran los móviles salieron muchos conjuntos de músicos, pintores, grandes artistas, grande escritores, grandes humoristas entre otros grandes genios de diversas profesiones, antes los estudiantes salían de la facultad e iban estudiando en el metro o en los autobuses. Ahora, en los tiempos modernos, ya no salen los grandes genios que os he planteado, los estudiantes ya no estudian en el metro ni en los autobuses, y el motivo es que ahora van en el metro y en los autobuses y van con el móvil que no parpadean. Este es el motivo, que mientras vamos con el móvil no ideamos cosas, porque el móvil nos roba el tiempo y las ideas para inventar cosas.

			—Pepe, el móvil está catalogado como uno de los grandes inventos.

			—Y es evidente que lo es, pero el lo tenemos que utilizar para llamar, no para estar con tonterías. No sé si me he explicado bien y si me habéis comprendido.

			Y uno me dijo:

			—Yo no te he comprendido.

			—Te lo voy a proponer de otra forma, yo cuando salgo de la facultad me siento en el metro y cojo el móvil y voy viendo temas en el móvil, cosas que me han sucedido, y no repaso las temas de la facultad. ¿Y sabéis qué me ha sucedido? Que no he sacado buenas notas porque iba pensando en el tema del móvil, y durante el verano tendré que estar estudiando para en septiembre presentarme a recuperación de una asignatura que no he aprobado. Os explico lo que nos sucede con los amigos que tengo en Madrid: cuando no había móviles, nos reuníamos con frecuencia, ahora con los móviles nos llamamos y ya no tenemos las reuniones que teníamos habitualmente. Supongo que habréis observado que los niños ahora no salen a jugar a los juegos que tuvimos nosotros cuando fuimos niños. Ahora los niños están todo el día jugando a los juegos que hay en los móviles. Espero que me hayáis comprendido ahora.

			Carmen se disculpó.

			—Lo siento, amigo, pero es muy tarde y me marcho para casa.

			—Carmen, ¿me permites que te acompañe?

			—Si es tu deseo, Pepe, acompáñame.

			Nos despedimos de los amigos y nos marchamos.

			—Carmen, te agradezco que me hayas presentado a tus amigos, me han dado muy buena impresión.

			—Me alegro de que mis amigos sean agradables. Pepe, esta es mi oficina.

			—¿Tienes alguna empleada?

			—No, solo la llevo yo, porque no tengo el suficiente trabajo para tener empleadas. Encima de mi oficina vivo con mis papás. Hasta mañana que nos veamos paseando con la bici.

			—Carmen, si me lo permites, te confieso que he pasado una noche muy agradable contigo y con tus amigos.

			—Pepe, a las 8 salgo con la bici, te espero.

			—Entonces hasta mañana a las 8.

			Al día siguiente, a las 8, estaba esperando a que llegara Carmen. Pasaron unos minutos y llegó Carmen con la bici.

			—Buenos días, Carmen.

			—Hola, Pepe.

			E iniciamos el paseo en bici.

			—Carmen, deberías ponerte un sombrero para que no te dé demasiado sol en la cabeza.

			—Tienes razón, pero no tengo costumbre de ponerme el sombrero, aunque lo tengo en casa.

			—Si no te importa llevar un sombrero de caballero, yo te dejo el mío. O, si lo deseas, en la mochila llevo una visera que puedes ponerte. Señorita, le doy a elegir.

			—Caballero, elijo su sombrero.

			—Señorita, para alquilar el sombreo me tiene que pagar.

			—Caballero, es usted un usurero.

			—Señorita, los negocios son los negocios.

			—Caballero, mi negocio no me permite tener gastos superfluos.

			—Señorita, qué astuta es usted con sus ahorros económicos.

			—Prefiero tener mis ahorros y que no los tenga usted, caballero.

			—Carmen, has sido muy amable en seguir mis bromas.

			—Pepe, prefiero tener bromas y no discutir por una tontería.

			—Carmen, por este comino que va al río estará mi papá pescando.

			—¿Tu papá pesca muchos pescados?

			—Si nos tuviéramos que alimentar con el pescado que pesca mi papá de hambre nos moríamos. ¿Quieres que te presente a mi papá?

			—No, me da un poco de vergüenza.

			—Te comprendo, Carmen.

			—Pepe, hemos llegado a mi meta, lo siento pero nos tenemos que volver para llega a las 9 a la oficina.

			—Carmen, deseaba invitarte a desayunar.

			—Lo siento, Pepe, en otra ocasión me invitas.

			—Te acompaño a tu oficina.

			—Gracias, pepe.

			—Carmen, nos volvemos a ver mañana con las bicis en el camino.

			—Por supuesto.

			Regresaba a casa y me vio la chica que me besó.

			—Pepe, ¿a dónde vas?

			—Voy a comprar.

			—¿Te puedo acompañar?

			—No, solo voy a comprar el pan.

			—Pepe considero que no eres amable conmigo, ¿te he ofendido en algo que no haya sido de tu agrado?

			Pasé a la panadería y compré el pan, y al salir me estaba esperando la chica.

			—Pepe, presiento que me rehúyes.

			—Es cierto que te rehúyo porque la otra noche, cuando me despedí de ti, tu novio me amenazó porque me besaste.

			—Pepe, yo no tengo novio, por lo cual, no te pudo amenazar mi novio.

			—A mí me dijo que estaba enamorado de ti.

			—Es cierto que está enamorado de mí, pero no es prueba de que sea mi novio.

			—Lo siento, Isabel, me tengo que marchar porque tengo que estudiar.

			—Pepe, ¿nos podemos ver esta noche en la plaza y nos tomamos una cerveza o damos un paseo?

			—No deseo salir contigo porque no deseo tener problemas con el chico que está enamorado de ti. Me marcho, Isabel.

			Me subí a la bici y me fui por otra dirección para que no localizara dónde vivo. «Tengo que tomar precauciones con esta chica y su amante, ignoro cuáles son los motivos por los que tienen interés de tener amistad conmigo. Como ayer me dijo Carmen cuando íbamos con las bicis que esta chica tiene un hijo, yo no deseo tener relaciones con Isabel. Por algún motivo me quiere liar y engatusarme para tener un hijo conmigo, para obligarme a casarme con ella y me halle con dos hijos sin desearlos. Resumiendo, me temo que Isabel trata de besarme para que me enamore de ella, pero no voy a caer en su trampa para evitar que convierta mi vida en un infierno», me dije.

			Regresé a casa y mi mamá me pregunto:

			—Pepe, ¿de dónde vienes que llegas más tarde que otros días?

			—Mamá, he acompañado a una amiga a su trabajo, por este motivo he venido más tarde.

			—¿Ha regresado papá de pescar?

			—Todavía no ha regresado.

			—Mamá, a voy hacerme el desayuno para después estudiar.

			—Hijo me duele que estés de vacaciones y tangas que estudiar. Sabes que papá y yo te avisábamos de que non estudiabas lo suficiente e ibas a suspender alguna asignatura.

			—Tienes razón, mamá, pero estaba confiado de que aprobaría todas las asignatura, y fallado en una.

			—Pepe, voy a comprar fruta al supermercado.

			—Vale mamá.

			Yo seguí estudiando y regresó papá de pescar.

			—Papá, ¿cómo se te ha dado la pesca?

			—Mal, hijo, solo pesco la tranquilidad que tengo en el río pescando.

			—Haces bien, papá de disfrutar de la naturaleza, que luego el año es muy largo y en Madrid no disfrutarás como disfrutas en el pueblo en vacaciones.

			—Hijo, mamá no está en casa, ha ido a comprar al supermercado. Voy a su encuentro para ayudarla.

			—De acuerdo, papá.

			Seguía estudiando, pero no me concentraba porque no dejaba de pensar en las pretensiones que tiene Isabel conmigo, y pensé: «Voy a leer el libro de Alejandra y cambio de tema y esta tarde estudiare en la asignatura que tengo suspendida». Estaba tan entusiasmado leyendo el libro de Alejandra que se me pasó el tiempo sin darme cuenta.

			—Pepe, la comida está servida. ¿Qué libro estás leyendo que estas muy entusiasmado?

			—Mamá, estoy leyendo el libro de Alejandra. Se trata de una chica que está estudiando empresariales, y me está dando muy buenas referencias para yo aprender correctamente a estudiar. Papás, ojalá hubiese leído este libro cuando empecé la carrera, me hubiese enseñado cómo se debe estudiar.

			—Hijo, espero que con leer este libro aprendas a estudiar para que en septiembre puedas conseguir la asignatura que tienes pendiente.

			—Papá, hace mucho color y no me apetece estudiar, cuando me levante de la siesta estudiaré.

			Me levanté de la siesta y me puse a estudiar hasta la hora de cena. Mientras estaba cenado me llamaron por teléfono.

			—Dígame.

			—Hola, Pepe, ¿cómo estás y cómo estás pasando las vacaciones?

			—Me habéis dado una grata sorpresa. ¿Dónde estás disfrutando las vacaciones?

			—Estamos en la manga del mar menor.

			—Pepe, tenemos problemas en las vacaciones.

			—¿Qué clase de problemas tenéis?

			—El primer día de vacaciones estuvimos bailando con un grupo de chicas y el problema es que a dos amigos nos han contagiado el coronavirus.

			—¿Es grave el virus que habéis cogido?

			—De momento están ingresados en el hospital.

			—Amigos, qué mala suerte habéis tenido en la vacaciones, llamadme si nuestros amigos no se recuperan o empeoran.

			—Pepe, ¿y tú cómo estás pasando las vacaciones?

			—Pues también he tenido mis problemas con una chica, te lo cuento.

			Y así lo hice.

			—Pepe, no comprendo que no hicieras el amor a esta chica.

			—No le hice el amor por precaución de no tener peores consecuencias.

			—Pero te hizo daño el amigo de la chica.

			—No, porque no me quise meter en líos más gordos si nos hubiésemos atizado, qué hubiese adelantado si le hubiese hecho daño o el otro chico me lo hubiese hecho a mí.

			—Tienes razón, Pepe, que de las peleas no se sacan buenas soluciones.

			—Papás, a dos de mis amigos que están de vacaciones les han contagiado la coronavirus.

			—¿Están graves?

			—No, solo me ha dicho mi amigo que están ingresados en el hospital.

			—Pepe, ¿nos puedes contar lo que has contado a tu amigo de un problema que has tenido con una chica?

			—No tiene importancia, papá.

			—Algo grave te debe de haber sucedido con un chico que estuviste a punto de pelearos. Hijo, estamos de vacaciones y estamos para descansar, pero si te metes en líos con los chicos del pueblo, cogemos las maletas y regresamos a Madrid y estarás todo el verano sin salir de casa y estarás estudiando.

			—Papá si una amiga te besa, ¿qué harías, papá?

			—Pues aceptaría el beso.

			—Pues esto es lo que hice, besarla, pero el problema fue que un chico que está enamorado de ella me amenazó para que no besara su amiga.

			—Hijo, está justificada tu discusión con este chico. ¿Te gusta esta chica que te besó?

			—No, papá.

			—Entonces no la debes acompañar y te evitarás problemas, porque tratará de engatusarte. Hijo, las mujeres son una bendición que dios nos concedió al hombre, pero si una mejer tiene malos sentimientos por ti, suelen ser muy peligrosas.

			—No te comprendo, papá.

			—Es muy sencillo, si quieres a una chica te esfuerzas en complacerla, pero si vas con malos intereses con una chica, es evidente que le puedes hacer daño.

			—Ahora sí te he comprendido, papá.

			Nos dijo mamá:

			—Cuando lo deseéis pasemos a cenar.

			Mientras estábamos cenando digo a mis papás:

			—Cuando termine de cenar me macho a la plaza que he quedado con Carmen.

			—Hijo, no será con la chica que te besé.

			—No, Carmen es la chica con la que paseamos por la mañana en bici.

			—Hijo, ¿tienes referencias de Carmen?

			—Sí, es una chica que lleva una gestoría. Papá, no te puedo contar más detalles de Carmen, bueno, sí te cuanto que es una chica muy educada y tiene muy buena expresión en los diálogos. Necesito que me des 20€ para tomarme una cerveza con Carmen.

			—Hijo, te entrego 40€ por si te surge algún compromiso en alternar con los amigos, no me gusta que no puedas alternar con tus amigos y seas un tacaño, y te tilden de chupón a costa de tus amigos.

			Me despedí de mis papás y me maché a esperar a Carmen en la puerta de su domicilio. Cuando salió nos saludamos con un apretón de manos y yo le besé la mano. Ella me respondió:

			—Nunca me han saludado con un beso en la mano.

			—Carmen, es normal que un chico salude a una chica con un beso en la mano o con una inclinación, 0 si el chico tiene sombrero o gorra se quita el sombreo y saluda a la chica.

			—Pepe, está bien que los chicos os mostréis elegantes con las chicas.

			Llegamos a la plaza donde estaban los amigos, que nos tenían una mesa reservada.

			—Gracias, amigos, ¿que os apetece tomar?

			—Yo una cerveza sin alcohol.

			—Para mí un refresco de naranja.

			—Camarero pónganos tres raciones, una de calamares, otra de pescadito y una de sepia.

			Y el chico nos dijo:

			—Hoy tengo el placer de invitaros. El motivo es que ayer nos comprometimos mi novia y yo.

			Todos le felicitamos por tan agradable acontecimiento.

			—Qué bien guardado teníais el secreto de que estabais enamorados.

			—Carmen, ya hace varios días que tenía previsto de comprométeme con mi novia, pero llegaba el momento y me daba corte pedirle que me aceptase; por fin anoche rompí el miedo, se lo pedí y me aceptó. Ahora falta por saber qué pareja será la siguiente en comprometerse.

			—Qué difícil nos lo pones. Deja pasar el tiempo y cualquier noche alguna pareja os comunicaremos que nos hemos comprometido.

			Con este buen ambiente pasamos la noche disfrutando del compromiso del noviazgo de nuestros amigos.

			—Lo siento, amigos, pero me tengo que marchar porque no me gusta llegar tarde a casa.

			Nos despedimos de nuestros amigos y les deseamos que fueran muy felices en su compromiso.

			Acompañé a Carmen a su domicilio.

			—Carmen, me ha satisfecho mucho estar contigo y con tus amigos. Te agradezco que me los presentaras. Este era el problema que yo tenía en acompañar a mis papás en las vacacio0nes, porque me temía que sin amigos pasaría unas vacaciones muy aburridas, pero el destino me ha llevado a conocerte, Carmen, espero no aburrirme contigo. Carmen, ¿sabes que llevas un niqui muy bonito?

			—¿Te gusta, Pepe?

			—Me encanta porque te hace estar muy bella.

			—Pepe, me vas a sacar los colores.

			—Seguro que con los colores estarás mucho más bella.

			—Pepe, ¿saldrás mañana con la bici a pasear por el camino?

			—Por supuesto que saldré con la bici porque me trae muy buenos recuerdos de haberte conocido, Carmen.

			—Entonces mañana a las 8 nos vemos en el camino.

			—Hasta mañana, Pepe.

			—Me gustaría seguir hablando contigo, Carmen, pero reconozco que ya se te ha hecho muy tarde.

			Me despedí de Carmen con un beso en la manos.

			—Hasta mañana, Carmen.

			—Pepe nunca un chico se ha despedido de mí besándome la mano.

			Iba para mi domicilio y me estaba esperando la chica que me beso. Me dijo:

			—Pepe, eres un traidor.

			—No te comprendo, ¿por qué motivo me dices que soy un traidor? Que yo sepa no te he traicionado.

			—¿Te parece poco que la otra noche me besaras y hoy salgas con otra chica?

			—¡Oye maja! No creo que te haya traicionado por eso.

			—Pepe, yo sí me considero traicionada por el beso que me diste. Me he enamorado de ti.

			—Isabel, que te quede muy claro que yo no te besé. Fuiste tú la que me besaste y encima salió tu amigo y me quiso zurrar. Isabel, olvídame porque no quiero tener compromisos contigo.

			—Pepe, sí vas a tener compromisos conmigo porque te quiero.

			—Mira que eres terca. Isabel, ¿quieres que te acepte como novia sin quererte y abuse de ti? ¿Es esto lo que deseas, que abuse de ti? Adiós, Isabel.

			«Empieza a preocuparme esta chica por la exigencia que tiene con que le acompañe o que me comprometa con ella como novio», pensé, «no voy directo a casa para que no tenga constancia de dónde vivo, por si tiene intención de provocarme algún incidente en mi domicilio». Decidí ir por otra dirección para despistarla para que no me siguiera a mi domicilio. Llegue a mi domicilio y estaban mis papás en el porche tomando el fresco.

			—Hola, papás, ¿cómo estáis?

			—Estamos muy cómodos tomándonos una cerveza al fresco y respirando el aire sano de la montaña y del río.

			—Os felicito porque estáis pasando una vacaciones muy felices, de eso se trata, de pasar las vacaciones tranquilas y sin problemas.

			—Hijo, ¿y tú cómo estás pasando las vacaciones?

			—Sin problemas. Es curioso lo que me sucede con la chica que salgo por las mañana a pasear con la bici, que deseo estar con ella más que estudiar.

			—Hijo, ¿estás enamorado de Carmen?

			—Creo que sí.

			—Pues es lo mejor que te puede haber sucedido en vacaciones. Hijo, si lo crees conveniente invita un día a comer a casa a Carmen y nos la presentas.

			—Papás, no tratéis de ser curiosos porque no somos novios.

			—Hijo, cuando me enamoré de mamá, sus padres estuvieron mucho tiempo sin conocerme, fue un grave error que no me conocieran antes para estar seguros de qué clase de chico se iba a casar su hija. Suponte que yo hubiera sido una mala persona con malos vicios y su hija se hubiese casado conmigo, nuestro matrimonio hubiese sido un infierno. Todos los cambios sociales tienen sus ventajas. Cuando tengas interés en presentarnos a tu amiga con mucho gusto nos la presentas, de esta forma vamos formando un circulo social, la chica nos conocerá y con el tiempo tu chica nos presentará a su familia.

			—Papás, en una clase social que nos dio el profesor de sociales, nos explicó que en tiempos pasados la sociedad era muy severa, particularmente las clases bajas; nos recordó el profesor que él vivía en un pueblo de la provincia de Toledo, nos puso ejemplos para explicarnos que cundo una chica conocía a un chico, se tenían que ver a escondidas porque el cabeza de familia no permitía que su hija estuviera a solas con un chico. Papá, ¿qué significa «cabeza de familia»?

			—Hijo, un cabeza de familia es el padre y el marido de su esposa. Para que lo comprendas, hijo, el cabeza de familia disponía y ordenaba lo que se hacía en la familia.

			—Papá debería ser un error vivir sin poder disponer y tomar decisiones solo el padre.

			—Hijo, no lo catalogues como un error porque solo el padre era el que decidía en la familia. Las familias del pasado tenían sus reglas y, como todos, obedecían al padre, y al padre le tenían un gran respeto; te puedo garantizar que las familias eran muy felices, salvo que un padre fuera un animal de los muchos que había, que daban un puñetazo en la mesa y se hacía lo que el padre ordenara. Sin embargo, la nuestra era moderna, el sistema de vida que ahora tenemos da demasiadas libertades, ahora hemos llegado al extremo que el padre de familia ya no existe en la familia, ahora el padre toma una decisión y un hijo pequeño se puede revelar en contra de su papá y ni siquiera le puede poner un pequeño castigo, y mucho menos puede atizar a su hijo, ni un simple cachete siquiera, porque ahora el hijo puede denunciar al padre por malos tratos. Hijo, ¿qué sistema te gustaría vivir en nuestra familia, el que vivieron nuestros antepasados o el sistema que tenemos ahora?

			—Papá, yo no puedo opinar sobre cómo vivían en el pasado las familias, solo te puedo dar mi opinión de cómo vivimos en casa en nuestra era moderna, y te garantizo, papá, que estoy muy satisfecho de ti y de mamá porque todos podemos dar nuestras opiniones en la familia. Con vuestro permiso, papás, me retiro a estudiar.

			Estuve estudiando hasta las tres de la madrugada y me quedé dormido. Cuando desperté tenía los libros sobre el pecho. «Qué caras voy a pasar las vacaciones por no haber puesto más interés en los estudios, que una simple asignatura me está fastidiando las vacaciones. Seguiré leyendo el libro de Alejandra porque me inspira muchas ideas para seguir su ejemplo como la forma en que se sacrifica para conseguir el imperio empresarial que se ha propuesto conseguir», pensaba.

			Al principio del libro criticaba yo a Alejandra cuando su papá le regalaba un coche y Alejandra lo rechazaba alegando que para estudiar no necesitaba coche, que ella iba a la facultad muy tranquila en el metro repasando las lecciones.

			En cuanto a las diversiones, las tiene con sus amigos, pero solo las justas: «Cuando termine la carrera ya tendré tiempo para divertirme lo justo y necesario con mis colegas los empresarios», decía.

			Las reuniones y diversiones las tiene Alejandra con sus colegas los empresarios, que suelen aprovechar para comprar empresas que pasan por malas situaciones. Es entonces cuando Alejandra aprovecha las malas circunstancias para comprar sus empresa muy económicas, porque el empresario está arruinado por sus malas gestiones en su empresa. Qué astuta eres, Alejandra.

			—Pepe, tengo que arreglarme para ir al mercado. Si fueras ti, hijo, te lo agradecería.

			—Por supuesto que voy al mercado. Mamá, dame la lista de lo que tengo que comprar.

			—Toma la lista.

			Cogí el carrito y me fui al mercado. Hice la compra y me marché para casa. Pensé: «Voy a saludar a Carmen a su despacho y me disculpo porque hoy no he ido a dar el paseo con la bici».

			—¡Hola, Carmen!

			—Pepe, me has dado una grata sorpresa al visitarme.

			—Vengo del mercado y he pasado a verte para disculparme por haberte dado plantón esta mañana y no salir a pasear con la bici.

			—Pepe, no me has dado plantón porque hoy yo tampoco he salido a dar el paseo en bici. ¿Sueles hacer tú la compra?

			—No tenemos nada establecido mis papás y yo para hacer la compra, cuando se tercia la hacemos uno u otro.

			—Pepe, aquí en el pueblo no está bien visto que los padres y los hijos varones hagan las compras.

			—Carmen, ¿tú estás de acuerdo en que los varones hagamos las obligaciones que hacen las mamás en casa?

			—Yo estoy de acuerdo, y si algún día me caso, dejaría que mi marido colaborara conmigo en las obligaciones de la casa.

			—Carmen te propongo…

			Entró entonces una señora.

			—Señora, ¿qué desea usted?

			—Vengo a ver si me puede aclarar, señorita, por qué motivo he pagado de impuestos 18 800 euros por vender una propiedad por la que he cobrado 35 000 €. Señorita, si llego a saber que me cobraban estos impuestos tan elevados, no hubiese vendido la casa.

			—Señora, los impuestos que usted ha pagado corresponden a las plusvalías.

			—Señorita, ¿qué son las plusvalías?

			—La plusvalía corresponde a los beneficios que usted ha obtenido por la venta de su casa. Cuando usted compró su casa, ¿cuánto pagó por ella?

			—Pagué 8000 pesetas.

			—Pues su casa, con el tiempo, se ha revalorizado mucho. Si usted hubiese vendido su casa por 6000 pesetas, le hubiese devuelto dinero hacienda, ¿me ha comprendido, señora?

			—Ahora sí la he comprendido. ¿Cuánto le debo por la consulta?

			—Nada, señora.

			—Gracias, señorita.

			—Pepe me ibas a decir algo cuando ha entrado esta señora.

			—Sí, te iba a decir una frese muy bonita, por lo menos es muy grata si tu respuesta nos favorece a los dos.

			—Pepe, no te comprendo.

			—Bueno, en otra ocasión te lo diré cuando estemos en plena naturaleza. Para que los pajarillos te canten con sus trinos y te feliciten si la respuesta favorable para los dos.

			—Por favor, dime cuál es tu secreto.

			—Si te lo digo ya no sería un secreto.

			—Por lo menos dame una pista.

			—Te doy una pista, la pista puede ser muy corta o puede durar una eternidad, mañana me darás la respuesta en plena naturaleza. Me marcho, que es posible que mi mamá esté esperando la compra.

			Iba para casa y me crucé con unos chicos que empezaron a reírse de mí.

			—Chicos, ¿por qué motivo os reís de mí?

			—Nos reímos de ti porque vienes de hacer la compra como lo hacen las mujeres, ¿o es que eres mariquita?

			—Chicos, ¿si vuestra mamá estuviera enferma vosotros no irías hacer la compra?, ¿y vuestra mamá se moriría de hambre porque sus hijos no van a hacer la compra para que ella pueda comer?

			—Irían nuestras hermanas a hacer la compra.

			—¿Y si no tuvierais hermanas? Entonces harías la compra, ¿sí? Chicos, cuando os vea hacer la compra no me reiré de vosotros porque estáis haciendo el bien a vuestra mamá para que pueda comer y no se muera de hambre. ¿O deseáis que se muera vuestra mamá por no hacer vosotros la compra?

			—Haremos la compra para que no se mueran nuestras mamás de hambre.

			—¿Vuestros papás hacen la compra?

			—Nunca, y tampoco dejan que sus hijos hagamos la compra, las compras las hacen las chicas.

			—No me extraña que los padres sigan siendo machistas en este bonito pueblo.

			Llegué a casa y mi mamá, muy preocupada, me preguntó:

			—¿Cómo has tardado tanto en hacer la compra?

			—Mamá, hice la compra y pasé a saludar a Carmen por su despacho, este ha sido el motivo de tardar más de lo habitual en hacer la compra. ¿Mamá sabes que en este pueblo está muy mal visto que los hombres hagamos las compras?

			—¿Te han dicho algo las mujeres o los hombres porque has hecho tú la compra?

			—Solo los chicos se han reído de mí porque me han visto con el carro de la compra. Espero que si los chicos me vuelven a ver hacer la compra ya no se reirán de mí, pues les ha dado una buena lección del porqué los hombre debemos hacer la compra.

			—Pepe, ya no te mandaré a que me hagas la compra.

			—Mamá, seguiré haciendo la compra para demostrar a los machistas de este pueblo que están en un error, que los hombres deben colaborar en las obligaciones de la casa con sus esposas. De hecho, mamá, me ha preguntado Carmen. Ha querido saber si venía de comprar y me ha dicho que le gustaría que si se casara su marido colaborara en hacer las obligaciones del hogar. Mamá, estoy enamorado de Carmen, estaba dispuesto a pedirle relaciones de novio en su despacho, pero ha entrado una señora a hacer una consulta y ya no lo he podido hacer.

			—Hijo, hace días que te encuentro con muchas ilusiones, ya he comprobado que al estar enamorado de Carmen, vives con mucha ilusión. Te felicito y deseo que se te cumplan las ilusiones que tienes por Carmen.

			—Mamá, y papá, ¿dónde está?

			—Creo que se fue al bar a jugar una partida de ajedrez con sus amigos.

			—Mamá, tú también podrías salir con tus amigas a pasar el tiempo.

			—No tengo amigas en el pueblo.

			—Por este motivo te he aconsejado que salgas, para que tengas una amiga y os contéis vuestra vicisitudes.

			—Hijo, me reúno en algunas ocasiones con nuestras vecina del chalet.

			—Está bien, mamá, que os reunáis con las vecinas.

			—Hijo, una vecina me ha comentado que tengo un hijo muy elegante y, además es muy amable, pues me saluda y me dice: «¿Cómo está, vecina?, ¿y su esposo, cómo se encuentra?». Me dijo esta vecina que sus dos hijas vendrán la próxima semana a pasar una días con nosotros, me dijo que cuando tenga ocasión les presentara a sus hija a su hijo.

			—Mamá, no tengo inconveniente en que la vecina me presente a sus hijas, pero que no se haga muchas ilusiones, que de quien estoy enamorado es de mi amiga Carmen. Voy a estudiar, que llevo dos días que estudiado muy poco y si no estudio lo suficiente no podré aprobar la asignatura que tengo pendiente.

			Llegó la hora de la cena y mamá me dijo:

			—La cena está servida.

			—Mamá, en diez minutos estoy con vosotros porque tengo un tema que resolver.

			Mientras estábamos cenando le digo a papá:

			—Papá, hoy no te he visto en todo el día. ¿Has ganado o has perdido con tus amigos al ajedrez?

			—Unas veces he ganado y otras he perdido.

			—Con vuestro permiso me voy a duchar que he quedado esta noche con los amigos.

			Me había aseado y me despedí de mis papás y me fui a la plaza con mis amigos. Llegó Carmen.

			—Qué guapa vienes hoy.

			—Pepe, gracias por considerarme guapa.

			Nos sirvieron las consumiciones y unas raciones de aperitivos.

			—Amigos, ¿cómo se os han dado hoy en vuestros respectivas obligaciones?

			Félix nos comento que había tenido un mal día.

			—Estaba arando con el tractor y se me ha averiado, llamé al mecánico y después de estar observando el funcionamiento del tractor, me respondió: «Félix, el motor se te ha gripado porque la bomba del aceite se te ha averiado y no ha repartido el aceite a los cilindros». Le he preguntado al mecánico cuánto me costaría la avería del motor y repuso: «Félix, mi consejo es que consultes en la casa de la marca del tractor, es posible que te cambien el motor; si te lo arreglan tendrán que cambiarte cilindros y las camisas de los cilindros. Yo te aconsejo que cambies el motor». Pregunté al mecánico cuánto me podía costar un motor nuevo y me dijo que no me lo podía confirmar, pero podría costar entre 50 000 y 60 000 pesetas. No me puedo gastar esta cantidad tan desorbitante porque no dispongo de esta suma ni sé si la podre conseguir, porque los productos del campo nos los pagan muy baratos.

			Unos amigos le recomendaron que si no disponía de este dinero para cambiar el motor fuera al banco a pedir un crédito.

			—No creo que me concedan un nuevo crédito porque ya tengo un préstamo.

			—Entonces, Félix, lo tienes muy complicado para poder arreglar el tractor.

			—Amigos, he estado haciendo cuentas y es posible que deje de trabajar en la agricultura.

			—¿Pero Félix en qué vas a trabajar si solo has trabajado en la agricultura?

			—Un primo me ha aconsejado que haga un curso de fontanero y cuando conozca los secretos de la fontanería me dedique a la fontanería.

			—Félix, no es descabellada la propuesta que te ha recomendado tu primo.

			—Además tengo otro inconveniente para trabajar en el campo, y es que tengo que trabajar los festivos y los domingos, cuando los que trabajáis en el comercio llega un fin de semana y no trabajáis.

			—Félix, te recomendamos que hagas el curso de fontanero, que trabajo no te faltará, y el trabajo que haces en la fontanería lo cobras en acto, sin embargo, en la agricultura, los productos te los pagan muy baratos y a veces te los pagan cuando los intermediarios venden los productos que les has proporcionado.

			—Chicos, paguemos y nos marchamos, que se nos ha pasado la noche sin darnos cuenta con los problema que nos ha contado Félix. Hasta el próximo sábado y que paséis una semana de vuestro agrado. Félix, a ti te deseo que la decisión que tomes sea la más aceptada posible. Carmen, ¿si te acompaño como tu guardaespaldas cuánto me pagaras?

			—Pepe, te pagaré lo mismo que tú me cobras, porque yo también te escolto para protegerte.

			—Carmen, qué astuta eres.

			—Si no soy astuta me sacarás el dinero y me quedo sin él, madrileño espabilado, que te crees que los del pueblo estamos dormidos.

			—Carmen, me siento fracasado por no haber podido sacarte el dinero.

			—Pepe, gracias por haberme acompañado.

			—Carmen te acompañaría por estar contigo hasta el fin del mundo.

			—Uy, Pepe, qué romántico estás esta noche.

			—Carmen, contigo siempre lo estaré. Hasta mañana, y piensa en el acertijo que te he planteado esta mañana en tu despacho.

			—No lo voy a pensar porque ya se cuál es el significado, hasta mañana, Pepe.

			Cuando iba para mi domicilio observé que me seguía un individuo sin yo conocerle. Me paré y se paró el tipo, seguí andando y me seguía. Pensé: «Este tipo algo quiere de mí, pero no se atreve a pedírmelo». Me cambié de dirección y seguí por esa calle hasta el final, y el tipo me seguía, cogí otra calle y me escondí en un jardín que había en un parque; pode reconocer al tipo que me seguía, era el tipo que me quiso atizar cuando la chica me besó. Llegué a un cruce de calles y no sabía por qué calle me seguiría. Cuando vi que él seguía por la calle que va a la plaza, yo seguí para mi domicilio.

			Estaban mis papás tomando el fresco en el porche.

			—Pepe, vienes con aspecto de preocupado.

			—Es cierto, mamá, es que he dejado a Carmen en su domicilio y me ha seguido el tipo que el otro día me amenazó porque me besó su chica.

			—Hijo, no tengas contacto con esta chica, que presiento que desea complicarte la vida.

			—Mamá, si yo no deseo tener relaciones con esta chica, si estoy enamorado de Carmen. Papás, con vuestro permiso, me retiro a descansar.

			—Que descanses, hijo.

		

	
		
			Hoy Carmen me tiene que dar una respuesta al acertijo

			Al día siguiente me desperté y me aseé. Le dije a mamá:

			—Me voy con la bicicleta a dar un paseo. Y papá, ¿se ha ido a pescar?

			—Sí, hace una hora que se marchó.

			Llené la botella de agua, cogí el libro y me maché a pasear con la bici. Me senté en una piedra y, debajo de un pino, me puse a leer el libro hasta que llegara Carmen. Estaba tan emocionado leyendo el libro que me di cuenta de que llevaba una hora allí y no había venido Carmen. «Me sorprende que Carmen no haya salido hoy a pasear con la bici», pensé. Guardé el libro en la mochila y seguí dando el paseo por el camino. De regreso para el pueblo vi que venía Carmen con la bici.

			—Carmen, estaba preocupado porque no habías venido a dar el paseo. ¿Qué te ha sucedido?

			—Como es sábado no tenia prisas en levantarme, pero me he dado cuenta de que me tenía que ir a dar el paseo en bici, perdona, Pepe por haberte preocupado.

			—No te perdono, y me tienes que pagar el tiempo que me has hecho perder.

			—Cuánto tengo que pagarte, Pepe.

			—Carmen hoy pensaba invitarte a desayunar, pues tú pagarás el desayuno, este el precio que te impongo por haberme hecho esperar.

			—De acuerdo, Pepe, acepto tu castigo.

			—Carmen, ¿nos sentamos a la sombra del pino y disfrutamos de esta maravillosa naturaleza que hay en tu pueblo?

			—Pepe, yo te impondré un impuesto por aprovecharte de la naturaleza de mi pueblo.

			—Qué dura eres, Carmen, que no me permites disfrutar de la naturaleza.

			—Pepe, al pan, pan y cada uno se paga lo suyo.

			—Carmen, me gusta tu refrán, pero hoy yo pago el desayuno.

			Me quede fijamente mirando a los ojos de Carmen y ella me pregunta:

			—¿Por qué me miras con tanta intensidad?

			—Te miro porque espero que me respondas al acertijo que te propuse ayer.

			—Pepe, sé el acertijo, pero no te lo voy a decir, eres tú el que me lo tiene que decir, como un caballero que eres. Respóndeme al acertijo, puede ser corto y puede ser eternamente la respuesta.

			—Carmen, deseo que me aceptes y que nos comprometamos como novios.

			—Pepe, la respuesta es sí y es para la eternidad.

			—Gracias, Carmen, porque me has hecho ser el chico más feliz del mundo, jamás me olvidaré de este maravilloso pino porque he conquistado a la mujer más bella del mundo.

			—Carmen, ¿dejamos plasmado en el pino el día que nos comprometimos como novios?

			—Es una buena idea.

			Plasmamos nuestro nombre y la fecha de dos enmarados, y como enamorados sellemos nuestro amor con un fuerte abrazo y un beso.

			—Carmen, te he entregado mi corazón, guárdalo porque tú lo protegerás mejor que yo. Ahora vayamos a desayunar para celebrar nuestro compromiso.
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